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Desarrollo integral del directivo: una visión integrada para 
los líderes del siglo XXI 
 
 

Preámbulo 

La crisis económica es una crisis antropológica 

Tras las guerras de religión del siglo XVII, se produce una fractura de lo humano impuesta 
por la separación entre el ámbito público y el privado. Esta escisión se sostiene con base en 
dos «racionalidades»: la racionalidad científica, «objetiva», que implica la búsqueda del 
progreso a toda costa y basa las relaciones sociales en el mero acuerdo de intereses, y la 
racionalidad «subjetiva», de la conciencia y de la fe, que supone la búsqueda del propio 
bienestar en función de las emociones.  

La perspectiva utilitarista y la emotivista plantean la vida desde dos criterios radicalmente 
opuestos. El sistema utilitarista de valoración social busca maximizar los resultados de 
acuerdo con medidas objetivas que permitan comparar intereses. La ciencia económica 
se hace autónoma y se rige por las leyes del mercado, por el capital. El propio sistema irá 
corrigiendo las posibles imperfecciones, ajeno totalmente a la construcción social, que deja 
en manos de la política.  

En el polo opuesto, la perspectiva emotivista busca a toda costa «sentirse bien» en el ámbito 
privado. Su actuación está guiada por la fluctuación de las emociones, lo que produce, como 
resultado, una ruptura en las relaciones interpersonales y/o con Dios. El amor «se compra con 
dinero», lo que conlleva que se produzcan relaciones inestables y, sobre todo, se falsee la 
realidad de la experiencia del amor en sí misma, que implica la verdad del ser humano y su 
libertad. 

Ambas posturas pierden de vista que las acciones tienen unas consecuencias externas al 
sujeto que las causa y, también, dentro, internas al propio sujeto. Es decir, soslayan 
la dimensión que los actos tienen en el desarrollo de la persona, en relación con una 
excelencia humana que tiene que ver con el bien de la totalidad de quien actúa. 
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En este sentido, decidir es decidirse. No quiero sólo algo para mí. Me quiero —eo ipso—, a mí, 
para algo. ¿Hacia dónde apunta la intencionalidad del sujeto que decide aquí y ahora? ¿Para 
qué hace lo que hace? ¿Qué busca con su actuar? 

No puede entenderse la búsqueda de un mundo mejor al margen de hacer a la persona mejor 
persona. 

«El verdadero y más grande peligro de este momento está justamente en este desequilibrio 
entre las posibilidades técnicas y la energía moral. La seguridad que necesitamos como 
presupuesto de nuestra libertad y dignidad no puede venir de sistemas técnicos de control, 
sino que sólo puede surgir de la fuerza moral del hombre: allí donde ésta falte o no sea 
suficiente, el poder que el hombre tiene se transformará cada vez más en un poder de 
destrucción».1 

Juan Antonio Pérez López (en adelante, JAPL) muestra un camino adecuado para superar estos 
reduccionismos —tanto del racionalismo objetivista como del sentimentalismo o el psicologismo 
subjetivista—. Plantea un modo de integrar la racionalidad con el corazón. Para ello, parte del 
sujeto que decide aquí y ahora, consciente de las consecuencias que su decisión tiene en otros y 
en su propio interior. ¿Cómo debemos tomar las decisiones para crecer como personas que 
construyen sociedad? Es decir, ¿cómo integramos los valores morales que, a su vez, hacen 
posible los valores sociales?  

Benedicto XVI afirma, en la encíclica Caritas in veritate, que «todos los hombres perciben el 
impulso interior de amar de manera auténtica; amor y verdad nunca los abandonan 
completamente, porque son la vocación que Dios ha puesto en el corazón y en la mente de 
cada ser humano». La antropología que subyace en la encíclica es que la perfección del 
mundo no se mide por sí misma, sino por el amor del hombre al responder al amor originario 
del Dios creador.  

Esta nota técnica pretende mostrar la teoría de la acción de JAPL como una puesta en 
práctica —como un punto de partida— para llevar a cabo una ciencia económica con base en 
los principios de la Caritas in veritate. 

Introducción 

En el libro Teoría de la acción humana en las organizaciones. La acción personal2, JAPL 
analiza las consecuencias de la acción dentro del sujeto que actúa y cómo interactúan las tres 
potencias humanas (cognoscitiva, volitiva y afectiva) al utilizar los diferentes tipos de 
motivos (valores, bienes) interconectados entre sí —extrínsecos, intrínsecos y trascendentes—, 
que siempre van a estar presentes —se quiera o no— como consecuencia de la decisión.  

La decisión correcta es aquella que no deja fuera de su consideración ningún valor. La 
antropología analítica representa los componentes que han de darse necesariamente en un 
agente libre para explicar sus procesos dinámicos y muestra el proceso interno por el que se 

                                              
1  Conferencia impartida por el cardenal Joseph Ratzinger el 1 de abril de 2005 en Subiaco, en el monasterio de Santa 
Escolástica, al recibir el Premio San Benito por la Promoción de la Vida y de la Familia en Europa. 

2 Pérez López, J. A., Teoría de la acción humana en las organizaciones. La acción personal, Madrid, Rialp, 1991. 
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va forjando la virtud moral3, teniendo en cuenta el dinamismo de la acción4. En este proceso, 
podemos observar cómo el amor es cognoscitivo, y su fuerza, la luz que guía toda actividad 
humana.  

También es una necesidad perentoria reconstruir la unidad en las ciencias humanas, ya que «el 
sector económico no es ni éticamente neutro, ni inhumano o antisocial por naturaleza. Es una 
actividad del hombre y, precisamente porque es humana, debe ser articulada e institucionalizada 
éticamente»5.  

La realidad es que toda empresa está constituida por un conjunto de personas que, mediante 
una acción conjunta, coordinan sus acciones para conseguir un propósito común que 
consideran deseable —aunque por distintas razones—. Y toda teoría económica se basa en una 
teoría de la acción humana capaz de explicar cómo tomamos nuestras decisiones económicas y 
las consecuencias que de ellas se derivan, ya que «toda decisión económica tiene consecuencias 
de carácter moral»6. 

JAPL realiza esta articulación de la economía con la ética demostrando cómo los 
comportamientos éticos, necesarios para el funcionamiento correcto de las empresas y demás 
organizaciones humanas, no son viables sin el desarrollo ético de las personas, es decir, sin el 
desarrollo de las virtudes morales, ya que «todos y cada uno de los actos del individuo son 
susceptibles de valoración ética en la medida en que afectan a otras personas y nos afectan a 
nosotros mismos» 7 , pues no existe una neutralidad de las ciencias humanas, ni de la 
economía, etc., en lo referente a la ética. 

Este enfoque fue desarrollado por JAPL en el libro Fundamentos de la dirección de empresas, 
en el que explica la dinámica de la acción en las personas y las consecuencias externas de la 
acción en las organizaciones. Tal como veremos más adelante, expone cómo debe ser 
la acción directiva para que la empresa obtenga, simultáneamente, niveles de eficacia, de 
atractividad y de unidad.  

JAPL afirma que la economía es una actividad ética en tanto que afecta a uno mismo y a los 
demás. La dignidad de la persona radica en el auténtico valor del trabajo, que no se mide por 
la producción ni por el salario sino como cauce de perfeccionamiento propio y de servicio a 
los demás. La persona se implica en la acción, y esto es el sustrato moral de la acción 
económica.  

                                              
3 «Hablar de ética sin mencionar las virtudes morales es como hablar de mecánica sin mencionar la gravitación: se estará 
haciendo un discurso más o menos poético, pero nada que pueda parecerse a un análisis riguroso. En el caso concreto de la 
ética, esa omisión es especialmente grave, y tiene consecuencias funestas. Implica un discurso —un modo de razonar— que no 
sólo ignora las realidades éticas, sino que las suplanta utilizando unas categorías pseudoéticas, pseudohumanistas, que son lo 
más opuesto a un auténtico humanismo». Perez López, J. A., Fundamentos en la dirección de empresas, p. 179, Madrid, Rialp, 
1993. 

4 Se puede consultar un desarrollo más detallado de esta cuestión en: López-Jurado, M. y K. Sowon, «El aprendizaje moral y la 
vida buena», Revista española de pedagogía, LXXI(255) (mayo-agosto de 2013), pp. 327-341. 

5 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 36. 

6 Benedicto XVI, Caritas in veritate, 37. 

7 Pérez López, J. A., Liderazgo y ética en la dirección de empresas. La nueva empresa del siglo XXI, p. 15, Bilbao, Ediciones 
Deusto, 1998 (obra póstuma). 
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